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1. DENOMINACION

La pniníera cuestión a debatir sobre el educador social especializado es
la propia uiomeuíclatura que lo desiguía: ¿educador social? ¿educador especia-
lizado’?

La cuestióuí de la denomiiiacióií uío es lo esencial, aunque sí iuiipontante
ponqtue aporta identidad y porque existen razones profesionales para ello. Es
vital, por ta¡íto, que el nombre responcla a la ftuiícióuí específica que se 1 leva
a cabo

Nosotros, tanto pon exigencias prácticas de extensión como por el tipo de
trabajo citie llevamos a cabo, ceñirnos a una parecía concreta de lo cíue es el
edlLlcadlc)r social especial izado y cuí fuuícióií de tal recogemos tilia deuíouíiuiía—
cióíí espee í Lea: educadorsocial ev~>ecializacloen mecho til,iei-to.

Coiíío todo títtulo que trata cíe defiiiir y del imitar tilia zolía específica de
trabajo es largo. Pero esto nos va a perín itír sitLuarlo cii las coordeiiadas
a (lee [latías.

Educador social en cua¡ito cíu.ue el ámbito (le nuestro trabajo profesional
respouide a un tipo de educación iío reglada, no de acumulacióii de conocí—
iii lentos, ¡ío cíe e urric ti 1 ti un. Sir> o a tu u tipo cíe sabidLi ría para la vi cía cle¡ítno de
esta soc icciací, peruíí iii cuido al suujeto lío SOlo yiv ir, si no cli ni gi n su propia vida,
¡ío sólo cíue tenga vivencias. si uío que éstas se las plantee, las racional ce, las
contraste y proyecte stus actuacuouíes luturas cíue le peruií tan ser cítieño y
ecuicluictor cíe su y cía.

c,(tiántas veces trabajauiios couí jóvenes desconocedores de sus propios
deseos, cíe los uííot ivos de sus viveíícuas concretas y de sus posibilidades para
alcauízan los uiiios y dirigir las otuas?

(‘oíicretemos atun uiias cotí tui e¡ euíípi o Liii tanto cari catturesco, pero í tic
líos putecle ac lamr Ñu sta ute. í u los lírí meros años de y ida faííí i liar los padres
se esuíí cían por enseñar al iiiño cóiiio coíiduc i rse con los cleuííás cíe u iía lbriiía
acleetiacla y correcta, eu¡a ido puieden, ti eneuí 1 ieuíí po o sabeuí cómo Ii acer!o,

para dILiC esto les periiiita vivir en coniLuuiidladl
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Lo íííisuíío sucede cuando ese chico o chica llega al itugar cíe la cuiseñalíza,
la esetíela Los pr meros años le clan <morunas dc comportamiento», «uioruiias
de educación» para saber conducirse con los demás chicos y chicas de la
clase, con los prolésores, con el resto de los adultos, etcétera.

No pocleiííos olvidar que la fami í itt y la escuela son las priiiieras iíístittu—
ciones de transníisión de códigos y pautas de couíducta de nuestra sociedad.

Se lía prodtcido uuí cauíibio sociológico cuí los ú ti iiios tiempos deuítro cíe
la estructura familiar al separarse el Itugar de trabajo cíe! clouííici ho líabittua 1
cíe la íauííi 1 ia, couí la iiicorporacioui al uíítuuído laboral de los dos cóiiyuues y
la reducción consiguiente dcl tiempo de conviveíícia cíe la tuniclad fauííi liar.
Este cambio va a dificultar progresi varneiite esa tnaiismisión etiltural y
normativa. Cuando el niño crece, y se convierte en un adolescente, en un
jov-euí, la uiiayonía cíe las faíííil ias cltíui por supuesto qtue su lii jo o Iii ja ya debe
saber cóuíío conípontanse, cónio conducirse en sociedad; la distancia geneua-
cional se hace niás patente y la comunicación niás difleil. ya no es cuestióíí
de mandan, de exigir y díue el «niño» obedezca; se couífia en que su
«responsabilidad» con los estudios, su convíveíícua con los conipañeros. la
educación, o a veces la disciplina inipartida por los profesores les eduque y
les níadune adecuadauiieiite.

Otio tanto de lo iiiisuiío stucede couí la iiistitu.ución escolar. Avaiízados los
anos, las asignaturas de la escuela se llenan de coííten idos íaíí arduos, tau
extelísos, que ya no queda tiempo para otro tipo de couíteííidos. otros
probleiiias, otras sittiaciouies vitales ciue uio sean las etícerradas cuí los libros
de texto y los prograuíías de las materias de exaníen.

Entonces, qué pasa con estos adolescentes o jóvenes para los q Líe Sti
periodo de socialización inicial no lía sido adecuado o suficiente. Para los
que la educación neglttda no lía sido canal de tra.uísmisión de las pautas líe—
cesarías para la circtulacióuí social, queclauiclose atrapados euí circuitos mar-
ginales de la estructura social. A quienes el fracaso escolar les ha uííarcado
como inadaptados. Aquellos, que esperando sus padres qtie los eclucana el
colegio, y esperando los profesores que y iliicnaii cdticaclos dc casa a asi nii lar
coiiocimieuitos y destrezas, río lían sido «educados» iii por tundís ni pon otros.

Y qué pasa en general con todos los adolescenles y jóvenes, o con los
adultos ya con uííuchos años de experiencia, para los que el colegio no ha sido
fueuíte cJe educación y la familia uío ha asumido tal respoiisabi 1 idad.

Es aquí donde cutre la flgt¡rtt del edtíeador social. Figura de acompañador
de procesos vitales, porque está fisica y «vitaluííente» inuííerso en ellos.
Figura profesional, con una serie de recursos, técnicas y habilidades que le
van a períííitir apoyan el proceso de creciuiíiento y uííacluración del su~elo.
Profes 1 oua1 c~tíe parte de las sit iiac iolies cot icí iaiias del iud iy íd LíO. de sus
víveíícuas concretas, ésas al uííargen de los contenidos y de las enseñauízas
regí aclas, y q tre solí las que vaii cciii forma¡ido la pcrsouia 1 idací dcl s Li jeto,
foruíía de couíí portanse ante la sociedad, su íííauíera cíe reaccionar ante los
deiiiás y touííar posie iones respecto al muiíclo. Prof esioiial que se siuníerge en
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el couiilicto del sujeto, que pone a disposición de éste sus recursos y

híabi 1 idades para anal izarlo, para Liuscar las posibles alterííativas y para
apoyarle criticaniente en la decisión que tome.

Pero el educador social no sólo hace referencia a este tipo de ediucacuon
iuiclivicltial, personalizada, desde los coiitl ictos coticliaiíos del propio sujeto,
coui tuíia perspectiva cíe apoyo y seguíuniento cíe los proce~o~ níadtunativos cíe
las peisoiias cc)ii las qtue trabaja.

Educador social, igualníeuite, porque trabaja lo social en stu coííj nito. De
uíada serviría la educación con estos jóvenes o adultos, si no se obtiene el

íiiteeuarse o
apoyo social necesario para que puedan reintegrarse en la
coíiíun dad! en la que viven y se desenvtuelveui.

Si estos individuos han quedado al níargelí de una sociedad es necesario
la participaciolí activa de ésta para facilitar su recuitrada. Por el íd), el trabajo
cíe todo educador social no debe olvidan, pues en caso coiitrario sería inútil,
c~tue al iii i sino tiempo debe ser una i nterveíícióuí pedagógica a nivel comulil—

tario. N ec.esita vi ííctu lar a las distintas i ííst i ttuc i ouies de la comunidad (1am i —

1 ia, escuela. asociaciolies de vecinos, etc.) en la tarea cíe insercióui en stí seuo
cíe aquellos mieuiibros qtie sc lían visto desplazados de sus redes de circula—
e dii y en tcclas aquel las acciones orientadas a posibilitar la participacioii cíe
la propia couííunidad y la creación cíe rectinsos con capacidad de trauís lbr,iiar,
iioriiial zar y mejorar la calidad de vida.

Esto stupone la búsqueda de la transforniac.ióuí social y compnouiiete al
edtucador social especializado a ser un agente de cambio social.

Euí de fluid iva. uio podemos dejar cíe afirman que el desarrollo personal y
ccníítinitario soii dos vertientes (le tui iiiismo proceso cíe constrtuccióíí social.

Eduícatlor social c’specitíl¡ztulo porque stí labor pro Íesioiial va clin ~ída
fuiídameiíta 1 uííeiite a un sector cíe la poblacioii con tun cciiifi icto croííi ficado.
Es i iiíportauíte resaltan cj tic la prioridad 50C ial o u rgenc ia ivarcada hoy en
ííuestra soc edad se oíienta a aquel los sujetos cítie acusalí cíe tina forma unas
aguda los procesos sociales uííarginantes. Desde esta perspectiva de urgencia
surge la priori ciad de orientar u uestra práctica profesional cíe foruiia priorita—
ria liaci a las si t Liaci oiles de iiadaptac ión, pero sin perder cíe vista la vlsioíí
global couííuuíitaria y cítie toda persolía vive y madtíra en el conflicto, pues el
cori fi cto es el íííot or clel caíííb io.

Etlíucíc/cn- social espec itiliztitlo en mc’clío cíhicí/o, porq líe creeuiios, tías el
aííál isis y la re llex ión sobre uiuestra propia expericuicia profesoiial, que el
trabajo educativo en uiiediiti abierto respeta cíe una foruiia uíiás clara y
cuitenclible para los propios interesados stus procesos cíe caíííbio y machina—
cion, al uio iuí pouíerl es tui espac o restrictivo, iii tui medio di st iii to al suyo.
ni tunas iiouunas que él no haya asLi uitcío y dcc dido aíit es.

1 ~tuahuveiite. cuitendemos cítie el íííedio abierto consigtue tinos restuhtados
nitic lío uuiás reales, ptues se tu-a baja en el propio cutoruío hab it tía 1 cíe la persoiia,
no a i sí uíclo le tic su iiicci i o iíat tunal, ya q tic cntonces s u ca iii bio, stu proceso,

no sabucuíí os si su lo corrcsp ricícía ¿u ese espacio y 1 icnipo deterní i nado o si
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lo continuara en stu propio barrio y con su propia faíííi 1 ia y amigos. (iouiio
atirnía Violeta Núñez: «La creación de instituciones de resociahización que,
en tanto cernadas y al uííangen de las redes iiorniales existentes, potencia los
efectos qtue híabiauí de stíbsauíar (... ), ya qtíe la ‘‘uíoruííal idacF’ de los sujetos se
logra, valga la redundancia, en la circulacióíí social norníalizada»1.

El íííedio abierto, supone uío trabajar con el sujeto o a pesar de él
(i nternauiiieuitos obí igaclos, pisos tutelados a los qtíe uío qtuecia uííás reuííeclio
que ir), no partes de una situación de desventaja en la que el educador no es
percibido como parte de esa obligación inípuuesta.

Por lo que creemos qtue el trabajo cuí medio abierto es mucho más eficaz
y positivo. Asi lo coii firma la Directora General de Protección Jurídica del
Menor: «... según las experieíícias y estudios realizados en otros paises,
parece que la actuación educativa en níedio abierto, en el propio entorno del
joven y encain i nada a despertar en él sentiuííientos y hábitos de atutorrespoii—
sabi 1 iclad, restulta mucho uííás eficaz»-

2. HISTORIA

Atuííqtue algunos afirman que el onigeuí histórico de la función del
educador social especial izado apaicce ligada a las figuras de «cuidador» y
«ccl aclor» de las u sti ttuc• iones situada s en el áuííbito del «vi ui lar» de los

O

siglos XVII y XVIII. la denominación de educador social especializado no
surgirá como tal hasta la Europa de la primera íííitacl del siglo XX.

Para no remontai-uíos a onígelies cieíííasiado i-eiiiotos pai-a aclarar coíí
suficieííte rigor el 1 igauííeíí que les tíuíe a lo que hoy euítenclemos por edtucador
social especial izado, vamos a su ttiarnos crí los origenes más puox u mus
sittuados ya cii ntuestro siglo

En Francia, ya auítes de la Pniíííera (~ uerra Muíuíclial, la pro lesion de edtu—
caclor social especial izado se iuíició coii el trabajo voluiitario cuí el terreuío de
la reeducacióuí de los jóveiies. Posteriornieiíte, cutre los anos ¡939 al 40 se
produjo tina cierta «revolucion» cuí los ecuitros cíe reeducación frauícescs qtue
llevó a un cainbic cii la metoclologia qtue se aplicaba; esto llevo a clesctíbri
la uiec.esíclaci (le tulia figura profesional qtue podemos 1 laiííar edtucacior social es-
pecial izado, deiiom i náuidolo así para difrrenc arlo del i nstruíctor, del uííaestro.

En otitis paises la trací e ióuí cíe esta iigtuna profttsioiial es ci istiiita. Así, cuí
Aleíííaíí i a coiiíi cuiza híacia la iii itad dcl siglo XVIII, atínqtuc co Ii Li iia coiiccp—
cuon peciagogica y tuuías funciones cítie progresivamente se haii ido íiiodi Ii—
cando. Aquí recibeíí el noníbre de educador social—pedagogo.

Por s tu parte, en (3rau Bretaña apa rece la pri iííera figura pro lesí oria 1 dc
ecl tucador social especializado en lioQanes fuuíciona les 5u cieííouíí u iíací oui
adítui será la dc trabajador couiiunit¿trio y (le ovenes.

Pero será a ra iz tic 1 a Seutí ida Ciuerra M ti ud ial, e tía ido se procí tice tu íía
pro ftiuicla crisis cii E tu ropa q tic oríg iría tina iii íseria t~cuicra 1 izada, tui atimeuíto
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cJe la del i íícuieíícia ~juveni 1 e iíífaííti 1, una prohi feración cte liuérfaiíos y la
aparucion social de las det5cieiicias. el contexfo donde podemos siluar el
suirtzimiento del educador social especializado conteíííporáneo, tal como hoy
lo podemos entender.

Scu-zi cii Francia donde se funden las primeras escuelas de educadores en
1945. Tauííbién en aquella década y como consecuencia de la Segunda (juelTa
Mundial, y de la preocupación de Fí-ancia y Aleuííaííia por teínas relacioiíados
con la educación de los jóvenes inadaptados, se empiezan a propiciar unos
encuientros internacionales para debatir esta problemática coíííún. Fruto de
estos cuicuentros. se crea en 1951 la Asociación lnterííacional de Educadores
de Jóvenes luiadaptados (AlFil) a la que se van adhiriendo las diversas
asociaciones de educadores de cada pais. En España, impulsado por distintas
iuístituciouíes, se crea en 1969, en Barcelona, el Centro de Forunación de
Educadores Especializados que será la priníera escuela de educadores
sociales especializados del país.

Entre 1975 a 1980 se produce un giro en Francia y en Alemania sobre la
foríiíación profesional de los edtucaclores trabajando iiiodelos coníuííitarios,
qtue iii fluirá posterioríiieuite en la refiex ióuí y cii la práclica educativa
naciouial.

Fn 1979 la escuela de Barcelona desaparece y un año después se funda
la esetuela Flor de Mayo daiido titulo oficial necouiocido como FP2. Taíííbiéuí
en este año se uuionta la esetuela de educadores sociales especializados,
patrocinada por la fundación Bartoloíííé de Carranza, también de FP2, que
dejará dc ftuncionan en 1987.

Se crearán posteriorníente dislintas escuelas en Valencia (1980) ——

desaparece en 1985—, Galicia (1982), Gerona (1986), Madrid (Escuela de
Estudios del Menor: 1987).

lgualíííeuíte irán surgiendo distintas asociaciones profesionales de educa-
dores sociales especializados durante las décadas del setenta y el ochenta por
casi todas las provincias españolas agrupadas en la Coordiuíadora Estatal de
Asociaciones y Escuelas de Educadores Especializados fundada en 1987.

Se foiiientan encuentros de Educadores Especializados (1986, 1987),
Joruiadas (1986), Congresos (1987) que irán creando uina conciencia colec-
tiva y profesional del Educador Social Especializado.

Todo este movimiento, hoy en atut~e y exo. palísión, lía creado el marce
nstittucional adectuado para que el edtucaclor social especial izado sea valora—

clii, auuíquíe ííítuy tardiamente y colí uííuclias reticcuicuas, a nivel profesional en
el áaííb lo sobre tocho cíe los Serv icios Sociales.

3. DEFINICION

M tichas haíi siclo las defi Ii iciones que tnataíí cíe delimitar lo que es uin cclii—
cador social especial izado - 1< ecogeiiiO5 aq ti í a lgtu itus dc 1 tus uííás sigíí i fi cal uvas:
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La AIEJI (Asociación lnteriiacional de Educadores de Jóvenes ina-
daptados) y el lIES (Instituto Internacional de Educación Especializada) en
la definición que hacen del educador social especializado con motivo del
Seuuíinario Europeo celebrado en Roma en mayo de 1988 concretan:

«Por educador especializado se entiende aquel que después de una
formación específica, favorece, por la puesta en uííarcha de métodos y
técnicas pedagógicas y sociales, el desarrollo personal, la níadurez social y
la autononíla de personas <jóvenes y adultas) en dificultad, iííadaptados o cii

vías de serlo. El educador palie de las diversas situaeioiies espouítáneas
suscitadas en la vida cotidiana, sean en el seno de un estabieciníiento o de
un servicio, sea en el íííarco uíatunal cíe la vida, cuí uíía acción contintia y

conjunta sobre la persoiia y su medio»>.
Los diputados Ciancaglini, Chanterie y Maijweggen, en el docuníento

de sesión del Parlaníento Europeo 82/1386785, de 19 de dicieníbre de 1985,
a stu vez lo clescribeíí de la sigtciiente fbrnía: «Son aquel los prolesiuuia—
les que realizan una tarea educativa y reeducativa a través de la convi-
vencia cotidiana y uííétodos pedagógicos relacionales fuera de la vida
escolar»’.

Por su parte la Coordinadora estatal de Asociaciones Profesionales de
Educadores Especializados, en su dccumento sintesis del perfil profesioííal
y formación del educador especializado lo defiííe conio «profesional de la
educación, de ateuíción directa dlue trabaja en el manco de la vida cotidiana,
con stíjetos, grupos y coniunidad, que por diversas causas se encuentran cii
sittiaciones cíe riesgo y/o dificultad consigo íííisuíío y/o couí el eiitoruio
u nuííed i ato ( margiunción o i iiadaptacióii). El trabaj o del cd ucador especial i —

zado es el de poteiiciar el desarrol 1<) de los recursos del sujeto, que tací liten
Sti ci u sereion social activa y lite i litar stu ci reul ac ióuí cuí tuuí cuitorno couíítui tan o
cada vez uííás amplio»>.

4. CARACTERíSTICAS PROFESIONALES

De cutre todas las aprox iniaciones auíteriores al fenouiieuio del edtuca—
dor social especializado podeuííos ir entresacaiido tu Mi serie cíe iotas q Líe

pueden lac i í itamos el acercaiii icuto stícesi ~<oa esta fu gura proles ioua 1 y a stu
tarea

- Es Lín trabajador soc¡al

Pues su t rabajo va cli nigiclo al eíítrauiiado social, a tzeiíeran íííeca iii sinos de
iiitegracioui st)cia, pero también de cauií b io social (‘ou especial ateuic ióii a
Liii sector Lic la pob 1 ac ióii mas (les favonccido o coui mayor di fi etí liad cíe
inteurací ón social.
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2. Es un profesional de la educación

Profrsional en cuanto que dispone de unas técnicas, métodos y recursos
de interveííción propios de su profesión que le diferencian del resto de
profesiouíales.

Pm-o jésioí,alen cuanto que se le exigen una serie de responsabilidades y
resultados concretos a cambio de la confianza y la remuneración con que la
sociedad le dota. Conio recoge la Asocíacuon de Educadores Especializados
de [3izkaia, es un profesional por cuanto que «es una persona que ha realizado
una opcióuí, qtue posee unas actitudes y aptitudes, con una formación que le
lleva al donuinio de unas técnicas, lo cual le peruííite desarrollan una función
concreta para la que está acreditado. Realiza un encargo social y está
vinculado a un grupo profesional. Establece una relación laboral, a partir de
tui horario y una remuneración>/’.

Piof¿tsioiutíl de la Educaciónen el seuítido de que es un profesional qtue
muestra a los individuos con los que trabaja las formas con que pueden con-
seguir sus objetivos. Unos objetivos que les perníitan integrarse socialníente.

La edtucación no pretende cambiar el «ilíterior moral», la «estrLuctura
subjetiva» del sujeto de la educación. Dichos cambios pueden ser electos de
la acciólí edticadora, pero no objetivos de la misuíía. La puáctica educativa
debe sittíar a esfe profesiouíal de la educ.acióuí como represcuitante cte lo
social, y desde allí, señalar los cauces socialíííente establecidos que pueden
abrir al sujeto tun lugar social reconocido. Este ejercicio profesional se opouíe
al castigo y al amor, remite al saber y al saben hacer. Pero es necesario matizar
aqui La pedagogia educacional reviste tres duuííensuones:

La escolar: reglada, en colegios e inslilucioiíes docentes que impar-
ten un saber de conociníientos.

1 <a social: eclucac ióuí euí redes noruííal izadas uio escolares (ecuitros
culturales, de tiempo libre, asociaciones, etcétera).

L•a social especializada: en la que se nueve el edLucador social espe-
cializado, es decir, cuaíído fallan las dos anteriores y se crea una red de aten-
ción especial izadadirigiclaa aquel los stijetos que íd) accecleii alas dos auíteruores.

3. Cuyo objeto de ¡nterxeíución debe ser la coíííuuíidad en su conjunto,
pues vano seria hablar del cauííbio de los sujetos inadaptados o íííangi nados,
Si lío SC mp! ica cuí su proceso de cauííbio y cambia a stu vez el entoruio que
les rodea, ptws si la couiiun dad geuie na desigualdad y couíllicto, tauiibién tieuíe
capac dad para euicouitnar o crear recursos ditie trauísfbruííe, uíoríííal icen y
uiicjoreui la calidad de vida.

4. Ciuxos objetivos serán:

A uí i vel iuíclivicitíal la prevene ióui, reeducación y reiuísercióuí social de
couíd tuctas marcadas couíío «soc al uííeuíte desviadas». Es dcc ir, «estructtura r o
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reestnucttirar la persouíal idad de base de los eclticaiidos colí los qtie couiviven
iio a partir cte sesioííes terapétuticas con tui horario colícreto y perioclico si icí
a través de tu íía ace ióuí global coui vi vene ial en el 1 tugar cloiide se desa ni-o 1 la la
vida»7.

A u ivel colectivo, apoyar e iuícltuso provocan el cambio cte la couiiu—
iíidad y de los condicioiiaiiiientos sociales cii c~tie se stusteuíta.

5. Cuyo método sea:

- - A nivel individual potenciar las capacidades de los sujetos.
A iii ve1 couíítuii tan o viuíc ular las di sti uítas i uíst ittic iouíes

Expí ic]tieiiios esto íííás deteííidameuíte. pues aquí se j tuega el educador el
iticled) tic su fine ióuí, la mediacióií iíiípresciuídible cte su labor y la cosnio—
visión desde la qtue eíítieíície, asume y realiza stu trabajo edticativo.

El sujeto euí conflicto lío es un ser vacio, desiuíteresado, siuí iiiuiído
iííteruío propio, al qtue hay que diseñar y corregir, al que hay que llevar por
el «bueuí cam i iio».

Nt> nos podemos acercar a él y a stu realidad de esta forma. Ptues
estaríauííos prejuzgáuiclole y condenáuidole cíe auíteíííaíío, sin haberle escucha—
do aiites.

Sólc podreuííos acercarnos a el Icís, eíítender stí vida, sus opcioiies y su
contexto desde el respeto a su foruíía de ser y actuar. Sin juicios ni condenas
previas. N o desde tina posición de «normal i ciad» enj ti i ci adora cíe stu «a iior—
iii al i ciad».

Si rebuscamos tui poco mas en stu vida, cii stu uíítundo, eíí su iiitcrior líos
clareuííos cueuita que se intieven por las uííisuíías nietas dlud cl resto de la
sociedad. qtue persiguen los niismos objetivos y que pneteíídeíí coííseguir lo
misuiio que uíos lían eííseñado en la TV, en la calle, en ííuestras liuiiii 1 ias, y,
cuí definitiva, cii la sociedad: el éxito, el poder, el teuícr uíías..

Peno se ha u encoii t nado, po nq tic vio liaii llegado a ti euiipo, p~~xl tic íío lía u
sabido couiio, porc~ tic les íía restí It aclo más di lic i 1 o porqtie otros sc lo híaíí
iii pedido, qtíe no Iíauí 1)0(1 ido acceder a los ucd ios «legal izadus—uíoniíializa—

tíos—aceptados social iíiente» para couisegtuir esos I¡iies.
Y híauí decidido, siíí auíal izar stus experiencias, y sin tín estudio cíe

aptitudes, rectunsos propios y uíecesiciades a cubri u, btuscar otros medios qtie.
al menos dc uuia fonuiia i nuííediata y rápida, les ptiedeii peníííitir llegar a esas
uííetas.

Si no te lía u cuiseñaclo a cli feri r las gratiii cae olíes (por ejeuiip lo. cj tic sol o
a a largo plazo tiliareuiunciando pequeñas couíipeiisacioiies consegu iras

mayor) solo euiteiídeuás cítíd para coui segu un tui cl ti lee lo debes coger auiíqtic
no sea t tiy&) -

Por ello el edticadon ayuda a qtic a Lien cii el jovcui stís recursos unte ruios,
iii tic lías veces latentes, los potcuic i a y apoytt cuí stí clesarrolío psursu q tic el
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propio stujeto ptieda generar stus cauces legiti uííos para acceder a las redes
uíorníal izadas cuí la sociedad. Auíal iza con él el couili icto. le aytída a desetubnir
las coiisectíeuicias del iiiisuií&) y las posibles alternativas que hay freiite a él
y las couísccuencuas a su vez de cada alternativa. Sólo el joven puede decidir,
optar por tilia cíe ellas, asuiiiieiicio todo lo qtue ptueda con 1 levar ésta.

Y si se equivoca el cuico, si elige la opción níenos adecuada o conscíen-
teuííente dieci(ie c~tue qt¡iere segtuir la alteriiativa couí unas consecucuicuas nías
uíegativas, ¿qué debe hacer el educador social especializado’?

Lii pri íííer itugar auíai izar criticaíííente si cl aííálisi s qtue han real izado ha
sido e lan ficaclor para el sujeto y iiíotivante al ciescubri ríe las ventajas de las
alternativas aceptadas socialiííente. Y si lía sido así, ser consciente de que el
educador social especial izado no ptuecla convertirse iii cuí uii liolicia. iii en tun
padre, iii cuí tui salvador. Y no ptíede obligan a otro a que tonie decisiones
coíítra su propia vol tintad, iuíípoííerie a otro lo que ve como mejor ctiauído
éste iío lo cuít ende así.

Pero debeuííos saber los educadores especializados qt’e incluso esos
colitrarrecursos en íííanos de tui btueuí edtucaclor, se convierten tauííbiéuí en
recursos i niportantes y ftinclanieuítales: es necesario ditie el stijeto no sólo
sepa a u ivel teorico, si no sobre todo vivencialmeuíte, y constate en stí propia
piel las consectuencías uíegati vas de stus acttuaciouies. Si no Íbera así, les
estaríamos eiigsu ña ¡ido con ti itt ccl Llcac i óuí fluí sa y acaraíiíeiada. clouide sólo se
nuestra la cara nistueña cíe la vida y de la relación social Pero la convuvencia
tiene tauííbiéuí deteriiiiuiaclas ííoruíías y cleterííi inados 1 iíííites cíue es íiecesario
respetar si no queremcs que los (íeuiiás se vtuel vaíí contra nosotros.

11.1 que el joven experííííeuíte las couisectuencitts uío gratí licauítes de stus
accuolíes va a perniiti ríe tina posterior e flexión cloííde debe estar presente el
educador Eso sí, apoyandole en esos uiionieuitcís cli fíe i les y procuraiiclo qtíe
las cciuisectíeuicias ííegativas no sean clesestrtuctt¡rantes para el propio stujeto,
pero aprovechando esa experiencia vital para que asuma que todas las
ace ucines 1 enen tuuía serie cíe coiisecuciícias posíl ivas y uíegativas, y qtíe
clepeííde (le la opeíóuí qtue él tonie para dítie estas seaii grati ficantes o
iiiaig u uía u tes.

Luí couísecuencía, entencleuííos qtíe la metodología educativa individtial
debe poteuiciar los recursos i uíternos del stujetcí (no pouíérselos coino si él uío
los ttuv era) c~ue le permitan coííectar y iiianiobran cíe forma enriqtíececiona y
uío frustrauite couí la real idací extenuía y le ayt¡de a coiiocer y reflexionar sobre
stu con II icl o conío llieiite dc usat i s Ibee ion o fiit tira i uiadaptac ióuí, lo e tía 1 le
penuii it irá salir cíe los 1 ini i les uiiciitales y reales cíe la níargí ííac i ón tac í Ii tán—
dole stí ulísere ióii social activa, es decir, su procescí (le couístruccíóuí como
pcrsoui a con posib i Ii citucl cíe participar cii 1 a real i clac! social.

A iii ve 1 couíítui i lario el cd dicLldior soc al esíecial izaclo colabortí ná couí los
(Ii si iuitos servicios e i uistitticiones c~tíe ex isteuí cuí el barrio: Servicios Socia-
les. asocíaciolies cíe veciuios. centros cívicos, colegios, euít iciades religiosas
o bené ficas, ele, lía ra, lío sólo pos i lii litar la ciretu Lic i óíí social del stujeto por
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la comtiniclad, sino tauííbién, para fhci litar la coondiiiación, o Íbci litar las
acciones que respecto a los jóvenes se vayan realizando

A uíí seguiído iii vel, y coiíío objetivo iuiiportante, estaría la labor del
edtícadon social especial izado cuicaminada a acitultos (o jóveuies couí un uíível
cJe ciíiaclurez stíficieiite) para cine stu convuveuicía sea estructurauite e íuítcgra—
dora dentro de su mecho, por el estíuííulo y uííodelo que supolie, para los
joveuies, ver a convecinos de stu uííisuíía ccíuídición qtue iuícideuí cii la orienta—
cióíí que promuiga y propicia el educador social especializado.

6. El mareo de ¡ntervencién en cl que se uííueve el educador social
especializado es la vida cotidiana coino laboratorio nattura 1, itugar de iuíicio
y desarrollo (leí conflicto, así couiío origeuí cíe lo estnuctturauíte o de lo
de se stntrcttu rau te.

El educador íío es cl qtue propiamelíte ecituca. Lo que realuííente edtuca es
la reflexión y la actuación sobre la vida. Lo úuíico que ptíede hacer el
educador es crean situaciones para que el joven auíalice. reflexione sobre stís
vivencias y experiencias y las domine de lbruuía consciente, libre y estnuctu-
rante.

En definitiva, como dice el propio César Mtuñoz, «las ftuuíciones cíe la
educación soíí las íííisuíías que las cíe la vida: prodtíci n placen. procluci n poder
—o capacidad de íííauíiobrar couí la realidad de tina fcmrina eiiniquecedora—

peruíí ti r qtuc cada iiichivicituo escriba su historia y períííitirles igtuaiíííeííte c~tíe
cada persona adqtíiera su idieuítidad»D.

La vida col idiauía no hace relercuicia úiiícaiíieuítc a las actividades cítie sc
ncahizaíí fuera de las horas cíe clase. cte taller, de joruiada laboral, iii sicluiena
a las actividades rutinarias que se repiten todos los días.

La Vida Cotidiana, con mayúsctilas, es aqtuel la que tralíseturre cuí todos
los lugares y horas, peno en la niedida en qtue cuí ellos se detecta se prodtucc
y se i ntencauííbia vida y peruíiite c~tte se tnansforiiie esa vida cotidiana Cli
fuente de poder y de placer’.

Es el espacío donde ocurren y tnanscurreíí más hechos couícretos fuera cíe
prograuíías, cíe normas establecidas, couí uuí íííayor uííargcuí de espouitaiiciclacl
y libertad que permite aferrar los coíí fi ictos, las reaccíoiies más vitales y allí
trabajarlas edticativauiiciite.

Esto exige una serie dc requisitos Fundamentales:
Uiía intervelición íuííplicacla cii el Itígar cloíide traíísctínre la vida.

donde se genera el conflicto.
Uuía praxis edtucati va (acción 4- retlcx ión) crítica.
lina preseuíc a progresivauiíciite decreciente para lograr cl iiiáximo de

a utonouíí ia del otro en di lic iii tací -
Por ello, cl íííisiíio César Muñoz dcliii irá esta Pedagogía cíe la y ida

Cot cfi antci coiiio «tcici tic II a c~ tic priv-iiegía, poteneitt, Itt í uíte nve ríeu ouí ccitucat iva
(la tice i6 u ) uío—cioceííte (tauii b i éuí posible cuí cl mareo cíe la esetie1 tÚ a partir cíe
uiionientos triviales, ‘‘peqticños’’ (no valorados híabittual mente) de la vida
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cc)tudiaiia, pc)teuiciauido al máximo la nelacióui, las diversas nelaciouíes (red cíe
reiaciouíes) y valorando especialmente, dento de estas relaciones de dináíííi—
ca. cleuiíauidas—resptuestas. sobre todo las qtue sLlrgen cutre el edtícadon y el
otro»

Cieutauííente, no podemos por menos que asumir la seriedad de este
plauiteaíiiícnto, idi conio algo espontáiieo. coíiio algo intuitivo y qtue, pon
tanto, requiere un «don» especial. No. hintendenios que esta Pedagogía de la
Vida Cotidiana es ulía ciencia y conio tal supone una serie de conocimientos
y de técnicas que apoyan uuía acción: por lo que exige esfuerzo profesional
por adquirir ese bagaje, no sólo teórico sino también práctico. La ventaja de
esta pu-axis científica es que nos peruííite «contactar no sólo con una parte de
la real dad, silio cotí uiíayor paute dc la realidad iuídiv dual y social en tanto
en cuanto sc proitíndiza crí ella y ríos permite, cuí deflílití va, satisthcer
uíuestras uiccesidades y las de aquellos con los que convivimos profesional-
uííeuite>=1

La otra cliuííeuísióuí del rííarco de interveuíción es el conflicto. El educador
social especializado trabaja a partir del eouíflicto.

Toda situacióií vital importante es fuente de eouífl icto, de crisis y pon
tanto dc cambio, de maduración, de toma de decisiones, de asunción de res-
pouísabí 1 chicles.

El eouifl icto lío resueltc) y uiiauiteiiicl() cuí sittuaeión de dejación sucesiva de
respoíísabilidad creciente genera una enonificación de dicho conflicto.

1 a red uioniiiahizada por medio de la fauiii ha y la esetuela porta tina
transíííisión de recursos que peruííiten al sujeto pasar de una etapa social a la
sugtuíeuítc

La inadaptacióii surge de la ausencia de relación de estas dos institucio-
nes cuí el proceso de responsabilidad progresiva del sujeto. En nuestra
sociedad los pasos de una etapa social a la siguiente tienen un período de
tienípo couícreto y específico El inadaptado social es aquel que en ese
período uicí lía c.oiisegttido acceder a la fase siguiente.

La fauíí i lía uíormahizada tnauísuííite uíia serie de criterios culturales, dc
patitas de conducta al limo en stu progresiva asunción cíe responsabilidades.
Es tuuia ¡ami ha en la que los adullos se veii ciinaniizados por los intereses del
ti ño Nl ieíítras qtue la fhuííi 1 ia desestrticttíracla ejerce un abicuto despotismo
hacia los hijos, donde se les pide únicanícnte sumisión y obediencia. El hijo
sc ve souííeticlo a los iuítcrcses del adulto. Los ilítereses del uiiño tío cuentan,
son secundarios. No se les da, por tauito, recursos, pautas que les penníitan
saber asuuííir sus responsabilidades cuí cl níoííícnto uííás adecuado.

Coui la escuela, es siuíí i lar. Esta institución, pon definicióuí debe transuííi—
tir los códigos de acceso a la cultura y a la siciabil iclad colectiva.

Y el fracaso escolar tío es otra cosa que una cronificación de los
conflictos latentes en el proceso de aprendizaje de los recursos culturales que
le vaíí a posibilitar al stujeto acceder a las redes sociales «normal izadas» cíe
ci retui aci o u -
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El jovelí llega al edtucaclor sce itt 1 especial i z.ado couuio tui su; ett) cii el qtic
la famili a y/o la esetie la no líauí euuíí pl ido 5Li 5 respouisab iiidades coui respecto
a él.

Por el lo el educador social especial izado debe trabajar cl coiifiicto
ititeuíte del sujeto, iuicltiso despertarlo o provocarlo de tutía foriiía inteuícucína—
da para tutÚ izarlo como herramienta educativa. De esta Íbrma va a peruiiítír
qtue aflore, toíííe concieuícia de él, lo uííicla y lo aborde stiperáuiclolo.

Uuia buena poí itica ecltucati va es acituel la citie Irabaja la ex igeuícía cíe
respcnsabilidades progresivas al sujeto, esto tiene adeuííás la ventaja de que
obliga a hacer i nterveuiciouies profesionales responsables.

7. Los instrumentos pedagógicos qtue va a utilizar el educador social
especializado son:

Pec/as~ogkm de la ccii ii y-cnt icí de tííía fou-uiia e tía Ii ficada tul couiio
explicamos auiterioruiieiite.

Peclagogicí tic? Icí dinamnizcicióíí euí tui inteuíto de:
* desarrollar las capacidades sociales, de aceptación del yo y de los

dciii á5;
* de concienciar tanto a los jóvelíes couiio al propio edttcadcír;
* de desarrollar la capacidad comunitaria de participación;
* cíe auiípl iar la capacidad cuitturai: aeeptacióii e integración en la eulttura

propia dc la couiíunidad como base del desarrollo y cvoitucióuí cte posteriores
acciones;

* cíe desarrollan la capacidad crítica: de la propia sittuacióuí, cíe la del

gntupo, de la couiitíuiiciad y de la sociedad cuí la cítie viven.
— Pcdc¡gogítí cíe ¡ti /ihc~r/ad: las accioiies del educador social especia-

lizado deben ser eouíípatibies con la libertad y la libre elección de los stujetos
a integrarse en las actividades propuestas por los deniás, a asumir sus propias
respcuuisabihidades, incluso a equivocanse por ellos níisuííos.

Ayudan, apoyar procesos, pero uío deteniiiiuiar a los sujetos
Su acción debe ser aciítiautoritaria.

Peclt¡gogíc¡ tiel conipiomniso: que busqtue couiio objetivo fluial el logro
de la t rauísforuiiac ión tauíto a iii vel i íd ivi cl títí í como a nivel eoiii un i tan o y
soetal1.

Prcmvi~ eclucc¡imvc¡ ic’tihizticlti emí c’c~m.iipo’: los eqtu ipos de educadores
sociales especial izados, deben estar a su vez integrados en eqLuipos íííuitípro-
fesiouíales qtue deberán pnograuiiar eonjuuítanícuíte las diversas acciones
eneauiii nadas a la rectuperaciotí socioauííbiental cíe la eouííuuíiciacl. Fsundauiicíi—
talmente, la experiencia evidencia la necesidad cte contar con trabajadores
soc ales, uiionitores, animadores soeioeouiiunitarios e ilítegnar, en la tarea
eotiiun, a los maestros a los psicólogos, a la parroquia, e i ncltciso a los
servicios iíiédicos. Sólo, de esta loruiia, las acciolíes euíeauííiííadas a niveles
cíe fuuic i ona Ii dad 1 ahora 1, j tu rid ica y lbiii i 1 Lun, pri ííc i paluíieuite, pocí ráuí t cuier
una uííayon eficacia.
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-— lúvcílacmcic5mu: es necesario, su se dluiere ciar seriedad y profesiouíah idad
tu Itt 1 tibor cíe 1 ecl ticttcior social especializado. integrar cii el uííaneo (le 5ti5
acti viciades la cvaltíacióui cíe stus acciouies; o sea, acceder a uuí coiioeiuíiiento
cíe los restí Itaclos (le Sti trabajo. Evideuítcuííeuíte, existe escasa tnaclicióui cuí la
evaluacioii de actividades cuí uííectio abierto, íío iuístittícioííal izadas. Siuí
euííbango, y por ello uiii5iiiO es necesario iniciar evaluaciones cuí funcióui cte
los efectos producidos a través de íííediciones cualitativas y cualítitativas,
estadist ieaiíícuítc, elabonauído tina serie dc iiiclieaclones que iíos penuííítauí
uíicciir los caíííbios reales litibidos y uío nos couífbnnieiííos con las iiiiprcsiOiies
subjetivas de si los sujetos evolucionan correctaníente o no. Estos indicado-
res, cía boractos a priori, no uiiedíatizaráií itt objetividad cíe los restí Itados.

8. í:i uíahuiieííte, otro eleuííeuíto cciii el qtue se va a cuicouitrar todo educa-
dor social especial izado son las con/myrc/ic’c’ic}mmc<s que comporía nuestía Itubcuí-.

Por tííía parte, ntiestro trabajo exige uíítuclío tieuíípo y continuidad para
ofrecer restíltaclos tauígibles y la adiííiiíistracióií en ocasiones uíecesuta
restí Itados cuí un corto periodo de tiempo y cambios en pro sic Isis rnisiiios
restultaclos, olvidando que sc trabaja con sujetos htíníanos y conductas que se
lían convertido en <cinaclaptadas» desptués cíe uiítichos años cte repetición, pcmr
lo qtue el proceso cíe cauííbio requiere igualmciite tiempo.

Psín otrti pan-te, «uíuestna labor neqtíiere agilidad cíe respuestas, ante has
iii últiples deuííaíídas de los sujetos ateííclidos, y la Administracióui eouí su aun
lenta uííáqtuina burocrática no ofrece respuestas rápidas.

Pero aúii hay tina couítradiec ion uiiticlio más profunda y mtíclío más
cuestionable en nuestra praxis prs>tesicnial: apoyar la insercíó,í (le UROS
inctividtuos y coinunidacles cuí la uiiisnía sociedad que los rechaza.

Cicutaunciite, estas ecíuítradicciouíes íío tratalí cte provocar el desáuíimo, ni
u uisustir cuí tui falscí pesimismo sobre la posibilidad real del cauííbio scíeial,
úuiícanicuite es uuí iiitento dc 1 lauííar la atene ¿ni para cíue uítuestrsí trabajo sea.
cnt ictí y ctucstionauite de la realidad tal ecíuíící lisis viene dada, no abauídcínauí—
cío uísuuíca la reflexioíi comsí cmnicuitación de uitíestro citíehíacer ecíticliano.

5. EL EDUCADOR SOCIAL ESPECIALIZAI)O
Y El. TRABAJADOR SOCIAL

1 Isiy otía uic> está cte uííoda el término «asisteiicia>í. Es tuuící de esos
vocabícís, cte esos ecínceptos que se ha con\’crtidto cuí tabú ssícial. Al que ya
ííactie se re liere su no es cuí seuítidcí despectivo o reeriuuíiuíatorici.

l)eeir qtue algo o algtíieuí es asistencial es taclíarící de la lista cte los bien
couis i clenacios, cte la tuti Ii ctaci 50C ial y por 1 o tauíto retirarle todo apoyo partí q tic
progresí vaulíeuíte vaya desapareciendo por si uííisuíío.

Sin erííburgo, uioso(ros q tícíenios reiv lic!ictí r la as istenelii social couiio uní
de nccIi u u ]ecestlrio e i riel tuso tu rgeuíse a e.tub ni r, clebicisí tt sic tic i euíci tts cíe Lis
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cii fenentes iuistitticiones y a uuía desigtual clistribucióuí cíe la riqueza y cíe los
medios para acceder al entramado social.

Debido a la experiencia de nuestro trabajo con los sectores más inadap-
tados del colectivo ciudadano, constatanios que la níayoci parte de esta
población ncí tieuie unos mini iíííos cubiertos cii stu nivel de vida que nequiereuí
una solución urgente, específica y neeesariauííentc asistencial.

«En Madrid se encuentran bajo cl umbral de la pobreza unas 151.090
familias y 693.610 personas (...), de ellas, el segníento más pobre sin duda
en verdadero estado de necesidad, es el de la Pobreza Severa, que afecta a
algo más dc 31.000 familias, con casi 160.000 personas».

«Casi dos de cada diez personas se eneuenttan en algún giado de
analfabetisnio (..) el analfabetismo absoluto en la Comunidad de Madrid
afecta a un mínimo dc 60.000 personas (...) en mayor medida a las niujeres
y a los mayores de cincuenta y cinco años (...)z cii situnación de analfÁbetisnio
funcional —sin desarrollar las capacidades básicas de lectura, escritura y
cálcuilo sc encuentra una población que oscila entre 600.000 y 900.000
personas»

Mas de 200.000 personas se encuentran en Madrid sin ningún tipo de
trabajo: aproxiníadamente uno de cada quince adultos. Menos de la mitad de
ese contingente, unas 84.000 personas reciben subsidio dc desempleo».

«En Madrid existen 13.000 alojamientos sin agua corriente, unos 20.000
sin WC propio y unos 10.500 sin luz eléctrica.»

Y así podríanios seguir con una larga lista de carencias de salud, de íííalos
tratos y de problemática social en Madrid recogido en el Informe de Cáritas,
que nos apsirta una serie de datos reales, tangibles y que no podenios
desvalorizar o pasar por altsí.

Nuestra reivindicación de la asistencia social, que no del asistencialis-
mo, va en orden a la necesidad imperiosa, y urgente dc solucionar estas
necesidades vitales. priiííarias, iníprescindibles que no se pueden aplazan en
aras de planificaciones, programacíouies o proyectos no asistenciales qtue
dignifiquen. etc.. Que pregunten a esas personas que viven en condiciones
tan iii fnalítuuuíauías si quieren una diguíiclacl a largo plazcí o alcanzar al iiieiios
la condicion liuníana a corto plazo.

Durante años Icís trabajadores sociales (auítenicíríííente 1 lauiíadsis asisten-
tes sociales) lían practicado el asistenciaiisííío, habiéndose couístatado que
ésta no es la sol t¡cióuí y cayeuído no sólcí cuí desuscí, si íío adquiriendo tambiéuí
carácter peyorativo.

Taíííbién durante años los educadores sociales especializados haíí abor-
dado una población inadaptada desde intervenciones pedagógicas que en
uíítuehíos casos fracasaron por haberles faltado la «asistencia» a tuuía serie de
necesidades mínimas indispensables

El lo llevó a constatan que solo a partir de la solución «asistencial» de esos
ííííniuííos básicos e imprescindibles es posible la acción socioeducatíva
especial izada.
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No nos referinios a que sólo sea posible posteriornííente a haberse
cubierto esas necesidades míniníías, síuío a una acción conjuntada y paralela.
Si no se trabaja por aportar «asistencias» concretas a esas situaciones
n frahitiuiianas, toda iuitervención edtucativa caeria cuí el vacio dc esos mini—

unos s ini etílírir lgualuiiente, una labor asistencial sin urna labor edtncat iva
conjunta, generaría. coino se lía visto a lo largo de la historia, el asistencia-
hisnio; es decir, una dependencia y una cronificación de las carencias que es
contrarío al planteanilento de unos Servicios Sociales que tratan de potenciar
y posibilitar a sus usuarios acceder dc una fornía autónoma y responsable a
los canales de circulación social normalizada.

Es Ñindauiiental la labor del trabajador social no sólo como gestor de la
redistribución de la riqueza, sino que la sociedad hoy en día le necesite
taíííbiéií conno:

Técnico que detecta las necesidades sociales dc individuos y colee-
livOs

Técnico profesional que estudia, potencia y desarrolla la creación de
nuevos recursos que aporten la asistencia a esos sectores niás desGivore-
cidos de la sociedad y que peruííitan a partir de ellos la intervención del resto
de los profesionales: intervención terapéutica, cultural, educativa, niédica,
etcétera.

En base a eso, nuestra proptiesta va niás allá, en el sentido de atirníar de
fornía taxativa que no es posible una buena planificación de los Servicios
Sociales cornuríitarios sin contar con la perspectiva de los equipos rnultipro—
fesionales integrados por todos los profesionales que tienen una incidencia
coíícreta y real cuí el campé de lo social.

CONCLUSION

La intención de este artículo ha sido la aproximación a la figura
protésional del educador social especializado en medio abierto, desde la
reflexión sobre la práctica que ha estado realizando un colectivo de educa-
dores sociales especializados aquí en Madrid en los Servicios Sociales de
distintas itruitas Municipales de Madrid desde el año 1987, integrados en la
sociedad cooperativa CEIS

Un segundo objetivo abordado en este trabajo ha sido valorar, también
desde nuestra práctica educativa, la conexión dcl educador social especiali-
zado con el resto de los profesionales que trabajan en el desarrollo comuní-
lario. especialníente con los trabajadores sociales, sin cuya labor mío se podría
llevan a cabo la dcl resto de los profesionales de una turma coherente y
efectiva.

La coíícltusióuí. provisiouíal como todas las conclusiones y revisable, es
la necesidad urgente dc dcítar a Icís Servicios Ssíciales de equipos multipro—
tesi ona íes q tic pcruíí i tan la acción conj untndtn de los clist i ntos ageuí tes
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sociales cíe cauííbio. Plauíteauiíicnto sucesivas veces repetido a lo largo de los
unítiunos años, peno q tic cuí tttuí pocas octts nolíes se lía II evado a tu práctica real.

Valga la aportación que aquí hacemos desde la praxis conereta de este
colectivo para eíííptujar hacia cielaíite tal clecisióui
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